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 El libro –y las sesiones– serán una ayuda para 

comprender la visión manifestada por Jesús mismo 

en Juan 17:15: “No ruego que los quites del mundo, 

sino que los guardes del mal”.

 Objetivo: cultivar nuestra relación personal con Dios, 

con la familia de la fe y con la sociedad.
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 Autor: Juan Calvino

 Año: 1550

 Enseñanza vigente (hoy, pleno siglo XXI)
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 Capítulo I. La obediencia humilde, verdadera 

imitación de Cristo

 Subtítulos: hay que fijarse en ellos

 Mensaje del libro resumido: “lee tu Biblia y ora”

 Y también en la oración inicial de Calvino
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 Esta oración puede darnos una clave de lectura pero además es una 

señal: Calvino, antes de entrar en materia, ora. Y nosotros sabemos 

que es fundamental la oración. 

 Podemos detenernos y observar la oración de Calvino, los puntos que 

le preocupan y se dirige, antes que nada, al Padre Todopoderoso y, 

luego, da cuenta de nuestra humanidad y nuestras luchas y por ello 

implora la fuerza del Espíritu Santo, para: 

1) enfrentar esas luchas; 

2) someternos a las reglas del Padre; 

3) ir al encuentro de la muerte (muerte carnal) sin temor y con confianza 

en Él; y 

4) que cumpliendo la gran comisión carguemos con la enemistad que la 

misión implica. O sea, que nos neguemos, carguemos nuestra cruz y lo 

sigamos (Mateo 16: 21-27).
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Capítulo 1

 Comienza con una metáfora: los hijos de Cristo debemos exhibir la 

melodía y armonía de Dios en nuestra conducta.

 Digamos que la melodía es un personaje y la armonía, el 

escenario. Una obra de teatro no puede existir sin personajes o sin 

escenario, tampoco una narración.

 Es curioso lo que Calvino establece aquí:

Qué melodía: la canción del Dios de justicia

Qué armonía: la armonía entre la justicia de Dios y nuestra obediencia
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Capítulo I. La obediencia humilde, 
verdadera imitación de Cristo

 La Escritura es la regla de la vida y en ella vemos que 

 la santidad es el principio clave. 

 La santidad significa obediencia total a Cristo, pero es 

importante saber que

 no es suficiente una cristiandad externa, sino que

 es necesario el progreso espiritual.


